
  LAS PELEAS DE TOROS


  I


  No había más que una tela de nieve de cuatro dedos, que se estaba deshaciendo a toda prisa, porque hacía un sol que daba gusto.


  Y como era domingo, el domingo gordo por más señas, discurrieron los mozos llevar el toro a pelear a alguna parte.


  —¿Con cuál le llevaremos? ¿Con cuál no le llevaremos?... —¿Queréis llevarle con el de Riaño? —Ya pelearon el día de los Reyes, y ahora no querrán volver a agarrarse. —Llevarle con el de Villafrea... —Ese no le querrán ellos echar, porque es un novillo todavía... —Pues entonces con el de Siero. —Con el de Siero no, que ése nos le puede. —¿Por qué le ha de poder? —Dicen que le pudo este verano en el Collado de Valmañida... —Eso lo dijo el vaquero suyo; ¿quién sabe si será verdad?... —Y aunque lo sea; del verano a ahora va un mundo...


  Y dale arriba, dale abajo, tras de esta breve discusión, habida en un corrillo al salir de misa, quedó acordado llevar el toro a pelear con el de Siero a la Collada del Hito.


  Siempre que el alcalde diera licencia y que los de Siero aceptaran la proposición, pues todos estos pasos había que dar antes y con antes...


  —Allí va el señor Alcalde —dijo uno; —vamos a decírselo...


  Y el Alcalde les contestó que por él no había inconveniente, pero que, para bien ser, había de tocar a concejo, porque no sabía si querrían los vecinos.


  —Sí quieren, sí —le objetaron los mozos; —¿qué falta hace tocar a concejo?... Todos quieren.


  Con lo cual el Alcalde se decidió a darles licencia, y a las voladas marcharon dos mozos al valle arriba, a ver si los de Siero querían traer el toro a pelear con el de Pedrosa.


  Para inteligencia de lo que precede, es de saber que en los pueblos de las montañas de León, donde todos los vecinos son ganaderos en pequeña escala, teniendo el que más diez y ocho o veinte vacas y el que menos una, suele haber un toro de concejo.


  Cuando el ganado vacuno va al pasto en vecería, el toro va con la vecería. Y en el rigor del invierno, cuando el ganado tiene que estar establado por causa de la nieve, el toro lo está lo mismo en el toril, que es un establo pequeño, también de propiedad común, y allí le cuida, por turno anual, un vecino de los más jóvenes, que se suele denominar el procurador, y le ceba con hierba seca, que en el verano segaron y apañaron en un egido que se suele llamar “el prado de concejo” o “el prado del toro”.


  Ya se comprende que cada pueblo ha de tener fantasía en que su toro sea mejor que los de los pueblos colindantes; por eso, cuando llega el caso de adquirir toro nuevo, nombran una comisión que va a las ferias, y ve muchos novillos antes de decidirse a comprar uno. Y por eso, como los escogen de buena raza y los tienen hasta ocho o diez años cuidándolos mucho, suelen hacerse animales tremendos, capaces de asustar a cualquier extraño al país que no sepa que son tan mansos que andan por las calles entre la gente, y los niños les rascan el hocico y pasan por entre las patas sin que se estremezcan ni les hagan daño.


  De tarde en tarde sale un toro pegón; pero es, como dijo Juvenal, rara avis, o hablando aquí más propiamente, rarus taurus; y en seguida que descubre esas mañas, se le engorda bien, se le lleva a una feria y se le vende para carne.


  Dada la afición de los pueblos a tener buenos toros, es natural que quieran lucirlos; y la manera de lucirlos es juntarlos a pelear, siendo ésta la diversión favorita de aquella gente en los domingos de invierno. Hoy los toros de estos dos pueblos, de hoy en ocho días los de los otros dos, casi todos los domingos hay pelea.


  Pero vamos a ver la de esta tarde, porque ya vienen a boca del Valle los emisarios, y sin esperar a que pasen el puente, les han interrogado por señas los que están en las eras, y han dicho con la cabeza que sí, que los de Siero están conformes.


  Dos minutos después empieza a sonar el tambor y todo el pueblo se pone en movimiento. Los menos enterados preguntan a dónde es la pelea, pues de que se trata de una pelea ya nadie duda, y cuando se enteran se disponen a marchar sin que les acobarde la distancia, que es de una legua.


  ¿Y qué es andar una legua por un espectáculo como la pelea de toros?...


  Caso de que la haya. Porque también sucede algunas veces que, después de haberse dado la gente un paseo muy largo, se llega al presunto teatro de la lucha, se avistan los dos contrincantes y uno de ellos huye, o los dos se tienen miedo y no se agarran.


  Esto, en honor de la verdad, y aun de los toros, no es frecuente: sucede alguna vez, pero hay esperanzas de que no suceda esta tarde.


  Ya el procurador ha abierto la puerta del toril, ha salido el toro, se ha reunido con dos bueyes y una vaca destinados para acompañarle, y se dirige reburdeando hacia el puente.


  Los rapaces se encargan de arrearle y de que no deje el camino. Los mozos y las mozas van de plática amistosa, a ratos con formalidad y otras veces haciendo hazañas como la de respingarse unos a otros al pasar los arroyos.


  —¡Juicio! ¡juicio! — dice al oír los esgrijidos alguno de los vecinos formales, que van hablando de la pelea del otro domingo o de la mejor de las del año pasado, o de alguna de las más notables de diez o veinte años atrás, que todos recuerdan perfectamente...


  Cuando llegamos a dar vista a la Collada, ya los de Siero, que habían tenido algo menos camino que andar, estaban acampados esperándonos.


  Al sentirse los dos toros comenzaron a retorear con fuerza, retumbando sus bramidos en el vecino monte. Dos minutos después estaban ya agarrados.


  El toro nuestro se llamaba Garucho, era negro, albardado de blanco, no de muchas libras, pero muy vivo y de gran disposición para pelear. El contrario se llamaba Gallardo, era retinto en colorado y le excedía muchísimo en peso y en fuerza.


  Se agarraron como se agarran siempre los toros. No se embistieron de frente; se colocaron como apareados y contrapuestos, la cabeza del uno enfrente de la trasera del otro y mirando hacia fuera; y cuando parecía que se iban a ir cada uno por su lado, giraron rápidamente los dos en sentido contrario del que indicaban y se encontraron las dos cabezas, dándose un testarazo terrible.


  Después trataron de empujarse, y el mayor arrollaba al más pequeño. Quiso éste defenderse cogiéndole al otro la cabeza, esto es, desviándosela hacia un lado y poniéndole la suya en el cuello y el pecho. Cuando un toro se deja coger la cabeza, como no exceda mucho en fuerzas al contrario, ya está perdido; pero el Gallardo era, en efecto, mucho más fuerte que el Garucho, y le resistió con el pecho hasta que pudo dar un salto hacia atrás y volver a poner la cabeza enfrente de la del otro. Siguieron forcejando por empujarse, llevando en esto siempre la peor parte el de Pedrosa.


  De vez en cuando se paraban los dos como si se pusieran de acuerdo, se echaba cada uno un paso hacia atrás, como dijo Moratín:


  


  “Para que la fuerza sea


  mayor y el ímpetu más”,


  


  y se arremetían de nuevo, dándose otro tremendo calveretazo. Después el mayor seguía empujando al más pequeño, y éste, conociendo que en el llano tenía perdida la batalla ¡que instinto el de aquel animal! se dejó llevar con gran facilidad por el adversario hasta una de las laderas cercanas. Siguió el Gallardo empujándole por la ladera arriba, con lo cual los de Siero creían ya seguro el triunfo de su toro sobre el nuestro; pero en el instante en que su contrario, rendido de llevarle hacia arriba, se paraba a tomar aliento, apretó con él, y ayudado de la pendiente, a poca costa le hizo retroceder hasta el llano. Tornó el Gallardo a lucir su fuerza superior y a subir al Garucho hasta media ladera, y tornó el Garucho a echarle abajo sin fatiga. Repitióse cuatro veces la misma operación punto por punto, y con la circunstancia agravante de que en la última, fatigado el toro de Siero de tanto trabajar y desanimado al ver la facilidad con que el nuestro dejaba sin efecto su angustiosa faena, al encontrarse una vez más en el llano, apartó la cabeza y salió huyendo, perseguido inmediatamente por el vencedor adversario, que le dio en un instante media docena de cornadas.


  Acudieron los de Siero a librarle, por la cuenta que les tenía; y luego, como las justicias de ambos pueblos habían mandado llevar bota, se formó un gran corro, y por los vasos de concejo, que eran unas tazas de plata con dos asas y con una inscripción expresiva del nombre de la villa y del lugar respectivamente en la peana, se escanció vino a toda la concurrencia.


  No siempre concluyen tan pacífica y armoniosamente estas funciones, pero aquella concluyó así; y aun hubiera concluido, si no hubiera habido nieve, con más alegría; es decir, con un poco de baile.


  De vuelta a los hogares, claro es que la gente de Siero iba mustia y contrariada por la derrota, y la de Pedrosa alegre y satisfecha por el triunfo.


  II


  Al año siguiente se conservaba todavía en Pedrosa el mismo toro, el famoso Garucho, que tan admirablemente sabía buscar en su alrededor lo que le faltaba dentro de sí, es decir, sabía aprovechar las desigualdades del terreno, de modo que suplieran su falta de fuerza, y así vencer a un adversario mucho más fuerte.


  En la Villina, otro pueblo limítrofe, el primero aguas arriba en la misma orilla del Esla, tenían un toro grande, hermoso de cuerpo aunque muy feo de la cabeza; pues no tenía las astas gallardamente elevadas y extendidas en graciosas curvas y en proporción igual hacia afuera y hacia adelante, como las tienen los toros bien armados, sino que encorvándose hacia adelante desde el nacimiento, seguían luego horizontales, y cuasi paralelas como los dos gajos de una horca de cargar mies es.


  Pero esta fealdad de los cuernos le daba para pelear grande ventaja, pues en arrimando la cabeza a la del contrario no tenía que hacer más que traquetearla un poco hacia los lados para acribillarle a pinchazos las orejas y hacerle escapar, a no ser que tuviera extraordinaria bravura.


  Contando; pues, como segura la victoria, los de la Villina invitaron amistosamente a los de Pedrosa a echar a pelear los toros el tercer domingo de Enero, y para mayor seguridad, conociendo como conocían las mañas del Garucho, de dejar que le subieran cuesta arriba para luego apretar fácilmente hacia abajo y acogotar a su contrincante, a fin de que no pudiera valerse de ellas, señalaban como sitio de la pelea una gran llanada: los toros habían de juntarse en medio de la vega de San Juan, al lado del mojón divisorio de ambas jurisdicciones.


  Esta vega es, como he dicho, llana y extensa. Por medio de ella subía el antiguo camino real de Pedrosa a Potes, sustituido ahora por una carretera, y al lado del camino está el mojón, sitio determinado para la pelea. La cuesta montuosa de la parte del Norte, estaba lejos y no era fácil que los toros pudieran correrse hasta allá peleando; a más de que para impedirlo estaban allí casi todos los habitantes de la Villina, bien advertidos y dispuestos a formar cordón. La cuesta de la parte de Sur estaba algo más cerca, pero por entre ella y el futuro teatro de la guerra, corría el Esla imponente con sus aguas de invierno, y no se podía pensar en vadearle.


  No había remedio. El invencible Garucho iba a ser vencido aquella tarde y a declararse en vergonzosa fuga.


  Por creerlo así los de la Villina habían venido en masa escoltando a su toro toda la mocedad de ambos sexos, toda la rapacería, no pocas mujeres casadas y casi todos los vecinos, hasta los ancianos: y como el ser aquélla la primera vez que iba a ser vencido el Garucho hacía que el triunfo del vencedor mereciera ser muy sonado, traían las mozas una pandereta para hacer baile inmediatamente en el mismo sitio de la victoria; traían también oculta, según se supo luego, una bandera para desplegarla tan pronto como el Garucho se declarase en fuga, y venía detrás el criado concejil con un pellejo de vino para celebrar el triunfo con toda la alegría posible.


  Llegaron los dos bichos casi al mismo tiempo, retoreando ufanos, y pronto quedaron como encerrados dentro de una gran circunferencia humana.


  Algunas personas que se aproximaron mucho a ellos notaron que el de la Villina, sobre tener las astas demasiado ofensivas de suyo, como queda indicado, las tenía aguzadas con una navaja, de suerte que estaban como agujas.


  Aparte de esto, la gran inferioridad en bulto y en peso del Garucho producía entre los de abajo una impresión desanimadora.


  No faltaban, sin embargo, quienes tenían confianza en el triunfo de nuestro toro, confianza fundada en su gran disposición para pelear y en su picardía.


  Tras de mirarse torvamente unos instantes y adoptar unas cuantas posturas raras como destinadas a meterse miedo el uno al otro, los toros inauguraron la pelea dándose mutuamente un gran topetazo.


  El Garucho, viendo que no le cabía la cabeza por entre los cuernos del contrario, se hizo un poco atrás, bajó la suya y le acometió por el pecho; pero le excedía tanto el otro en peso y en fuerza que ni aún así, libre de sus cuernos, podía hacerle retroceder. Aparte de que tal situación le duró muy poco, porque el otro toro, al que llamaban Voluntario, sobre ser forzudo era también muy ágil, y saltando hacia atrás rápidamente, volvió a presentar al Garucho la cabeza, y metiéndole los cuernos por bajo de los suyos le pinchaba en las orejas haciéndole mucho daño.


  El Garucho se despegó, se hizo un poco atrás y sacudió las astas como escociéndose; despues miró a un lado y a otro...


  — ¡ Ya está buscando por dónde escapar!— dijo a media voz uno de los de la Villina.


  —¡Eso todavía no se ha visto! —le contestó uno de nuestra parte.


  —Hasta ver, callar —añadio otro.


  —Me parece que más visto... —replicó el contrario que había hablado primero.


  Pero en esto, nuestro Garucho, como si se hubiera enterado de la conversación y quisiera volver por su honra, viendo algo descuidado al contrario, arremetió contra él con violencia doblándole el pescuezo, y le hizo celar un buen trecho.


  —¡Hola! Esto ya no es lo mismo, que lo de antes —dijo uno de los nuestros con énfasis.


  —¡Es que el Garucho quiere escapar! —añadió otro con marcada ironía.


  —¡Chist! ¡Silencio! —les dijo otro vecino de Pedrosa menos entusiasmado, —que estamos todavía muy al principio...


  Rehízose pronto el Voluntario y volvió a coger la cabeza del Garucho entre sus puntiagudos o más bien puntiaguzados cuernos, abregonándole las orejas y sus alrededores y haciéndole retroceder naturalmente.


  Cualquier otro toro del país hubiera escapado al segundo o al tercero de aquellos dolorosos saludos; pero el Garucho tenía mucha bravura puesto a pelear, tanta como astucia, y no se escapaba.


  De vez en cuando separaba la cabeza de la del contrario y miraba a los lados como si tratara de marcharse, y tal creían y voceaban los de la Villina; pero no trataba de eso: miraba sin duda por si veía cercana alguna ladera donde apoyarse, como de costumbre.


  No las había, y el pobre Garucho volvía a presentar la cabeza al enemigo y a resistir sus puntazos, perdiendo terreno, retrocediendo siempre hacia su pueblo.


  Así habían recorrido ya los toros y los espectadores cerca de medio kilómetro por unas tierras sembradas, donde el trigo empezaba a nacer, haciendo en ellas mucho daño; pero el ardor bélico, o si se quiere patriótico, amortiguaba el interés particular y hacía que ningún propietario se quejase.


  La gente de Pedrosa, formando grupo detrás de su toro, le animaba a la pelea: los de la Villina, que creían cada vez más segura la victoria del suyo, gritaban sin cesar. Uno de ellos, levantando mucho la voz sobre los demas, decía:


  —Si no fuera ese cordón de gente que tiene detrás, ya habría marchado ese pobre toro dado a mil diablos...


  En esto llegaban los contendientes a un cauce de riego que atravesaba el sembrado. Los dos ribetes laterales del cauce levantaban sobre lo arado como medio metro y tenían próximamente otro tanto de espesor, siendo también próximamente de la misma medida la anchura y la profundidad del cauce. El Garucho, en una de sus exploraciones le había visto, y al llegar a él, siempre retrocediendo, le salvó con facilidad pasando sucesivamente y sin apuro un pié y luego el otro, una mano y después la otra de la tierra al cauce y del cauce a la tierra del otro lado.


  Y cuando estuvo en. ella, y vio que su enemigo tenía las dos manos juntas en el fondo del cauce y los pies en la tierra que quedaba atrás, le acometió brusca y fieramente de medio lado, le tumbó del todo poniéndole como para desollarle, y le dio en un cuarto de minuto más de veinte cornadas; los mozos de la Villina corrían a defenderle; mas cuando llegaron, ya los de Pedrosa, que estaban más cerca, habían noblemente echado al Garucho de encima de su víctima, que levantándose con algunas rúbricas en la piel y todo embarrucado, salió huyendo hacia su pueblo.


  Y adiós baile, adiós bandera, adiós convite, y adiós todo... todo lo que no fuera marcharse los de la Villina en silencio tras del toro con las orejas gachas.


  Solamente el Alcalde aguardó a despedirse del de Pedrosa, su pariente, que le dijo en tono de reconvención amistosa:


  —Mira; no ha pasado nada, gracias a que no todos somos lo mismo... Pero si el Garucho hubiera traído los cuernos aguzados como el vuestro, a estas horas ya no teníais toro y aquí le desollabais. Porque a las cornadas que le dio, y eso que acudimos pronto a separarle, teniendo los cuernos aguzados, le hubiera echado las tripas afuera... Hay cosas que no se deben hacer.


  —Tienes razón; pero ya sabes lo que son los de mi pueblo.


  * * *


  Desde entonces quedó definitivamente sentado que el Garucho era invencible.


  Pero ya no peleó más, porque ningún pueblo quería llevar su toro a pelear con él, pues decían: —Cuando hay cuestas o laderas se aprovecha de ellas para vencer al contrario; una vez que no hubo ladera encontró un cauce que le sirvió lo mismo; cuando no encuentre ladera ni cauce buscará algún otro estorbo que le sirva para hacer la suya. Parece que ha andado al estudio...


  III


  Otra pelea muy famosa recuerdo haber presenciado catorce o quince años después de las anteriormente descritas.


  Los toros eran el de Pedrosa y el de Riaño, dos hermosos animales de siete a ocho años, de excelente lámina, de gran corpulencia y de muchas libras, llamados respectivamente Arrogante y Macareno.


  Como vecinos que eran, habían peleado ya en años anteriores muchas veces, encontrándose ellos en el monte sin más testigos que los vaqueros, y, alguna que otra vez también, juntados exprofeso en espectáculo, siendo de advertir que el éxito no había sido constante, pues uno y otro habían quedado en distintas ocasiones vencedor y vencido. Es decir, que andaban a ellas.


  Pero el de Pedrosa tenía esta vez una novedad desfavorable: se había quedado tuerto. Un ramascazo sufrido en el monte durante el verano anterior le había producido una inflamación, de resultas de la cual se le había vaciado el ojo.


  Estaba convenido juntarlos un domingo de Febrero en la ancha vega de entre las dos villas, un poco más cerca de la primera, en un gran prado que perteneció a la extinguida capellanía de la Concepción, y allí, en efecto, llegaron los dos toros y los espectadores en el día y a la hora determinados.


  Un vecino de Pedrosa, que hablaba siempre en tono sentencioso y no solía acertar en sus sentencias, había ido todo el camino tratando de convencer a los demás de que no habría pelea porque el toro suyo no querría agarrarse con el otro.


  — Pues si se ha agarrado y ha peleado con él cincuenta veces y le ha podido algunas, ¿por qué no se ha de agarrar ahora? —le replicaban.


  —Porque está tuerto — decía él, — porque está tuerto, no seáis tontos. Una res tuerta no pelea nunca, porque teme que la acometan por el lado que no ve, por el lado del ojo que la falta... Ya lo veréis como no hay pelea. Y conmigo no apostéis, porque perdéis...


  Unos continuaban contradiciéndole, otros no le hacían caso, nadie le creía...


  Y era de oír luego su exaltación y su engreimiento cuando el toro de Pedrosa, al llegar cerca del adversario, comenzaba a menear el rabo y la cabeza y a espurrir el hocico pidiendo amistad, y al ver al otro dispuesto a embestirle salía huyendo.


  —¿Lo veis? —decía a los demás con desdén soberano. — ¡Si lo sabré yo! ¡Si cuando yo digo una cosa!... etcétera.


  —Todavía se agarrará —replicaba alguno...


  —¡Las narices se agarrará! ¡He dicho que no se agarra y no se agarra!...


  Unos muchachos de Pedrosa corrieron tras del toro para detenerle, y el procurador les dijo:


  —Detenedle en aquella campera antes de entrar en las paliciadas (cosa de medio kilómetro más arriba).


  Le detuvieron, en efecto, y siguieron hasta allí con el toro de Riaño todas las personas que habían acudido a presenciar la pelea; pero tampoco allí quiso agarrarse el Arrogante. Desde allí hasta las primeras casas iba el camino real por entre dos cerraduras de palicios que defendían los prados de un lado y de otro, y el procurador mandó a los mozos que volvieran a detener el toro en el último de los prados a ver si allí se quería agarrar, y así lo hicieron, pero tampoco quiso; también al verse junto al toro de Riaño comenzó a rabotear, y viendo que el otro trataba de acometerle huyó hacia la plaza.


  El otro toro echó detrás de él. Y el vecino que había pronosticado que no habría pelea, decía en el colmo de la satisfacción:


  —¿No os lo decía yo? ¿Qué decís ahora?


  Los de Riaño agregaban:


  —Ya no le deja el nuestro hasta que no le meta en el toril...


  —A la puerta del toril todavía puede ser que se agarre —decían, no con mucha confianza, algunos de Pedrosa.


  Pero no fue necesario llegar allá.


  La plaza de Pedrosa es un gran rectángulo de cien metros de Este a Oeste y setenta de Norte a Sur.


  Yendo de Riaño se entra en ella por el ángulo del Sudoeste, y para ir al toril se sale de ella por el ángulo del Sudeste. Hasta allí llegó el Arrogante, allí le detuvieron unos muchachos, y al ver que el Macareno iba detrás de él, allí, sin salir de la plaza, le hizo frente y comenzaron la pelea.


  Ni uno ni otro tenían los cuernos muy dañinos; los dos eran bien armados, pero no largos de asta; de manera que la pelea consistía, más que hacerse daño con los cuernos, en darse mochadas enormes que retumbaban a veces como la explosión lejana de un barreno.


  Desde luego se vio claro en el de Pedrosa el intento de echar al otro de la plaza. Para esto comenzó empujándole hacia el Oeste; pero el de Riaño, que a su vez tenía el intento de no salir, terciaba el cuerpo hacia el Norte y hacia el Norte retrocedía algunas veces y otras recobraba el terreno perdido. Le cogía el de Pedrosa la cabeza, y, apretando fieramente, le hacía correr hacia atrás ocho o diez metros; pero se rehacía el otro, le cogía a su vez la cabeza y recobraba todo o casi todo el terreno perdido. Tras de cada uno de estos esfuerzos grandes se quedaban parados los dos como para tomar aliento, y a poco volvían a empezar dándose otra mochada tremenda.


  Y vuelta a cogerle la cabeza el Arrogante al Macareno y a barrerle un buen trecho, y vuelta a cogerle la cabeza el Macareno al Arrogante y a, desandar casi todo lo andado.


  Así, con mucho trabajo y mucho tiempo, logró el de Pedrosa llevar a su contrario hasta el ángulo Nordeste de la plaza, haciéndole recorrer todo el ancho de ésta de Sur a Norte, y comenzó a empujarle hacia el Oeste.


  Se veía que de fuerzas estaban aproximadamente iguales, pero se veía también que el de Pedrosa peleaba con más coraje, como irritado y ofendido de que aquel intruso viniera a meterse en su casa.


  Después de otro gran rato, de otro gran número de mochadas y de otros muchos apretones, logró el toro Arrogante llevar al otro hasta el ángulo Noroeste. Los dos estaban acaloradísimos. El vaho; que despedían por la boca, por las narices y además por todos los poros del cuerpo, formaba como nubes de humo: parecía que se estaban quemando.


  Hubo quien habló de separarlos, porque se mataban malamente, pero la idea no hizo fortuna.


  Al fin el Arrogante, tras de dar y sufrir otras cuantas retumbantes mochadas y otros cuantos furiosos empujones, logró hacer recorrer en retroceso a su adversario el único lado de la plaza que le faltaba y le sacó al camino de Riaño por donde habían entrado. Cuando le tuvo allí enfilado ya en la dirección del camino, le dio otra mochada suprema en la frente que fue la despedida. El Macareno dio la vuelta y echó a andar hacia Riaño; no echó a huir porque casi no podía. El Arrogante se quedó serenamente viéndole marchar sin tratar de acornearle, porque apenas le quedaba fuerza para eso.


  La pelea había durado tres cuartos de hora, No se había visto otra, ni se ha visto después, tan larga ni tan acalorada y trabajosa..


  Los dos toros quedaron destrozados. El de Riaño le malvendieron poco después. El de Pedrosa, después de habérsele caído el pelo, llegó a morirse.


  Fue muy celebrado el noble instinto de aquel pobre animal, que no quiso pelear sino avergonzado de que el contrario se le metiera en su pueblo, y peleó después tan bravamente hasta perder la vida.


  * * *


  La Junta Administrativa de Pedrosa, teniendo en cuenta la larga caminata que habían hecho ya los de Riaño para presenciar la pelea y la que tenían que hacer de nuevo para volver a sus hogares, no quiso que volvieran de vacío, y les obsequió con un refresco, con sus ribetes de merienda, en la gran sala de Concejo, asistiendo también, por acompañar y dar más amenidad al acto, muchos vecinos.


  Reinaron allí la alegría y la animación y luego se despidieron unos de otros amistosamente.

